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La ciudad resulta insuficiente en 
verano para albergar el alud de fo
rasteros que a ella llegan. Principal
mente en los dias festivos ciertas ca 
lies semejan angostos pasadizos ante 
las dos corrientes opuestas de gente 
que por ellas circulan. Tanto es así. 
que se hace imposible marchar en li
nea lecta y hay que avanzar en zigzag 
del uno al otro lado de la calzada, ca= 
si a empujones, prescindiendo de cor
tesías y atentas deferencias para con 
las personas de edad y sexo femenino. 
Aunque se quiera no puede hacer,uno 
gala de «politesse» hacia las damas 
aunque estas ostenten pruebas visi
bles de maternidad, lleven un niño de 
ia.mano o empujen un cochecito. La 
marcha es desordenada y sin trayec
toria fija. Ni que hablar de pretender 
mantenerse en la acera porque está 
obstruida a cada paso por los mirones 
de escaparates. Para empeorar la si
tuación, el paso ininterrumpido de co
ches empuja materialmente a los pea
tones y se abre hueco con dificultad e 
inminente pehgro. Aquello es un re
voltijo de cuerpos e impedimentas, de 
peatones y vehículos. La calle es estre
cha, la circulación excesiva. No hay 
manera de encauzarla razonable
mente. Los flancos no pueden ceder-, 
y de las bocacalles y entrecruces pe
netran cada vez más peatones y más 
vehículos. La Babel circulatoria No 
hay manera de entenderse. Hay que 
esperar que la marea baje en-las po
cas horas que ésta se producé. 

Hay calles especialmente predes
tinadas a este ajetreo. Dos existen en 
el centro urbano que no lo pueden 
eludir: la de la Rutila y de Anselmo 
Clavé. Debido a su privilegiada si
tuación de enlace entre Ramblas, Pla
za Mercado y Carretera de Gerona son 
vias colectoras de primera magnitud, 

a pesar de su angostez y cortedad.Las 
Pelayo guixolenses. Con la desventa
ja respecto a su tocaya barcelonesa, 
que su capacidad es Ínfima. 

¿Có,mo solucionar este rompecabe
zas? Tarea dificil. No hay duda que las 
autoridades se preocupan de hallar un 
arreglo a tai desbarajuste. Si no del 
todo satisfactorio, cuando menos pro
visional, a fin de atenuar la gravedad 
que el problema entraña. Una medida 
pausible a nuestro modesto entender 
es la de suprimir la circulación rodada 
por esas calles, cuando menos a cier
tas horas del dia, tal como ya se ha
bía hecho en la de la Rutila, y que no 
sabemos porqué motivo quedó sin 
efecto. Ahora se ha suprimido el trán
sito por la de Clavé en las horas de 
mercado Muy sensata la medida. Pero 
con el incremento que va tomando en 
verano la circulación de vehículos tal 
vez será preciso ampliar la prohibi
ción a otros sectores, 

Hay que reconocer, sin embargo 
que la tarea no es fácil. Descongestlo-
nar unas calles que son casi paso obli
gado para llegar a centros urbanos d e 
la importancia de una Plaza de Espa
ña. Ramblas o Paseos es problema de 
dificil solución. Problema que ha de 
acarrear muchos quebraderos de ca
beza a quienes incumbe hallarle una 
salida, ya' que "el pehgro que implica 
continuar con el actual sistema circu
latorio lo impone. Desgraciadamente 
ya hemos tenido que lamentar un gra
ve accidente a causa de él y hay que 
procurar evitar ocurran otros. 

Para que la compleja tarea de la 
dirección del tránsito por las calles de 
la ciudad en verano no sea tan ago
biante para las autoridades es preciso 
que todos los ciudadanos colaboremos 
en la misma. 

En vez de criticar sin ton ni son las 
decisiones municipales, hagámonos 
también un poco responsables de la 
cosa pública, y pensemos que las ex
traordinarias circunstancias que el ve
rano nos aporta tenemos que aceptar
las con disciplina, buena voluntad y 
comprensión. 

Asi lo entendemos nosotros y con 

listo, se acaba? 
Porque si fuera así, no val- . 

dría aquella contestación de mu
chos conocida: «e/7 ¡a cocina hay 
más». Va que la voluntad de acá 
bar o proseguir no depende de 
un cocinero o proveedor. Parece 
que bastan solamente dos o tres 
dias de ver el cielo cerrado, sin 
recibir el calor del sol, o de ver 
como se adelanta el viento del 
Norte en su llegada acostumbra
da, para que los ánimos estivales 
empiecen a decaer. 

— «Avui será un dilluns ma
grea— ya se comentó en el mer
cado; con tal acento, que más 
que una sentencia, aquello pare
cía el principio de una alegía. Y 
los turisfas reflejan en su sem
blante, la tristeza de unos días 
perdidos de sol, mientras deam
bulan, indolentes, por calles y 
ramblas. ¿V nuestra juventud, 
qué pensará en este cambio me
teorológico, que pretende recor
darnos la proximidad del otoño? 
seguramente pensará, la idea 
puesta en las aulas, que el tiem 
po vuela que es un primor. 

Y más todavía, cuando cada 
verano ¡a cosa va saturándose 
de diversiones. En veinticuatro 
horas, de la noche del sábado a 
la del domingo últimos, ¿qué 
hubo en San Feliu? Espectáculo 
continuo. Magnífico concierto en 
la líPortá Ferrada». Toros, fút
bol, festival infantil, fuegos arti
ficiales, Juegos acuáticos, sarda
nas, y etc. etc. como son las ex
posiciones artísticas de todo el 
verano, a más de los espectácu
los cotidianos. 

¿Esto, se acaba? No. Esto no 
se acaba, ni debe acabarse. Por
que volverán los días tórridos. 
Porque volverán las vacaciones 
y los turistas, después de una 
pausa necesaria de seis, quizá 
cinco, meses de letargo. Porque 
alrededor nuestro se ha levanta
do una máquina turística, que 
aunque criticada en parte, va re
sultando, a fin de cuentas, agra
dable para la mayoría. Por evo
lución espontánea. 

Llegará el invierno Pero de-
tras, vendrá la Semana Santa, 
primera estación de este itinera
rio veraniego que tan placentero 

- resulta si cada uno sabe sacarle 
el encanto apropiado. 

ese ánimo hemos expuesto sincera
mente nuestrafopinión sobre tan espi
noso tema. 

Quien más sepa que lo diga. 
Xavier 


